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¿Qué if eno? 
En la sesiérKOBtebiada úMtmk 

mente por nuestra corporación 
municipal el Sr. Alcalde interi­
no manifestó que se había baja­
do el precio de la carne. 

Ese bendícío, que se había 
obtenido, merced á los trabajos 
de la comisión especial d« sub­
sistencias, resulta hasta h^y que 
no lo cumplen la mayor parte 
de los expendedores de carnes, 
pues son contados los estable­
cimientos donde la carne se ex­
penden con arreglo á los datí^ 
que en el dicho cabildo munici­
pal publicó el Sr, Tobal. 

¿Que es esto, que unos car­
niceros venden la carne con esa 
baja y otros siguen expediéndo-
las á los preci s anteriores? 

Es verdaderamente imcom-
pritiláfele lo que acontece en es­
te asunto que tanto afecta al 
puBficó y miiy especialmente á 
laclí 
que 

^yrai'TT-is 
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este'*c<Jf**gfo nufeslro querido amigo 
y contefiHU(»id<5íKslá<Í!í»tio Espín. 

El-^mwtméílque nyet tardé'se ce-
íobíó. enel ' lwrma» selón del Real 
Clui) de Rfgntas, tesuitó anlnníü-
.sinio. 

Se bailó mucho y las horas se 
deslizaron en medio de la mayor 
alegría. 

Kecompensas 
M>drid 15 9 m. 

El h*'"jí' if4 fl tnj-iisiro de la 
Ouerrfi a L G mj i p ira someter á 
Irt fi ma deí 'Vton^rcít vanos noiti 
hr^míenlos y rec'.nip»Mfis»«. 

Estíi tarde á !as cu itro y segui­
do de un numeroso y distinguido 
acompañamiento ha sido conducido 
al cementerio de Nuestra Señora de 
Los Remedios, el cád-iver de nues­
tro apreciable aitiigo D. José Mír-
íinéz Rízo. 

Asq afligida esposa y demás fa 
milia enviamos nuestro sentido pé>-
same. 

díatamente que en todos !os«í% 
blecímientos donde se wmú&, 
cacne se pangan los ^anjî sif̂  
señflíah«tt̂ tos dWéî ntes |ífé«tos 
con las rebajasiindicatfás, ptw-
que no es justo, legal ni equita­
tivo, que mientras tres ó ciiáfro 
industriales cumplen con lo 
anunciado poriclSr. Alcal̂ iejlog 
restantes siguen vendiendo la 
carne'como antertemiente, ape*-
sar de la baja de 15 céntimos 
por kilo que desde hace tiempo 
disfftutefi los ©arnieeros y algu»-
nos de estos, se resisten á bene­
fician al fróWieo con dieha baja. 

De esperar es, que el sei~ior 
Alcaidfe aceptará seguidamente 
disposiciones para que desapa­
rezca este coríííraste' inexplica­
ble. 

A la« seis de la tarde de ayer 
ile^ó á esía en uno de los automó­
viles de la CHpitanía General de 
tís!n región <l THpitan General 
Exomtj. Sr. D. Wncel- io Mollns 
acoijipiñado dCi CofOn»*! Jefe de 
6 t.do Miy r de la dich t legióii y 
8 1 do ayuduntesL 

En la p'aza de España esperaban 

la clase obrera, y ivecesafia-'es«te'*''̂ s»* '̂1'̂ * visiume el C^pan-
que et Sf; Afeeaéé'0fdaié i#me- p^"'*^;¡^^'*<^«*^^*<>**«*^ 

•eral Gobernador de la P h z a Jue­
ces de prtmeMi Instancia y Munlci-

Éb t HUÍS 
Madrid 16-9 m. 

Dicen de Víilencia que los huel 
f^yisus alb-iftiles han acordado re-
cli^zar todo «laudo» y continuar en 
huelga Jmstaque los patronos acce­
dan totalmente á los humentos qu>-
tienen> solicitados. 

De Sociedad 
Héftios tenido el g u t o de^fftiJar 

4 m ^ r « qu«-idoflBntg) y^aJMp® 
el Contador de fraíjatH do^Mg^iifiJ 
Fenrátrdez Ros, que h* sidotfestina-
do é la O de««®<k8'<i« este Aposta­
dero después de desembarcar del 
Cttflonero «Marqués de la Victoria». 

Bien venido. 

Ha íallecido en Maisga don Án­
gel de la Huerta, hernuino de nuas-
íío apreciabie amigo e! capitán de 
infantería d« Marina don Erifiíjue. 

Tanio á éste como á la demás 
f ihiiiia del finado enviamos nuestro 
pésame más sentido. 

Ayef fué bautizado el nuevo vás« 
tago der Bliestfo querido amigo don 
Migue! Pelayo, presidente de la 
A4oeÍBOÍón d»j la Prensm de éstf». 

áe le impuso al reeién nacido d 
AOjabrede Aníoriío. 

H»J ríf5gref«Í!} delaCoí*t«.4 don­
de nwr^bó parü mmm» <ie tu 4 po* 
lesión el di fingí 'do a b o g a d iJe 

fRiff, "alcalde, Vicario Castrense y 
nif»iirosas comisiones,(te todos los | 
caí» '^s de la s^«0téQ\(m. 

Una conipafHa del Rr-gimientO 
de Infantería de Sevil a, con ban-
«lurtt, escuaálfi; y rtíústca, tributó 
honores al<.«)«ífior Mo ins. 

E¡ geieral Mblins se trasladó al 
Gobií*no militar en .donde ha­
cia guardia unía «omfjaftía del 
r-^gtrnitAt© df J^pafta y dasflues de 
reeibir la visita de las auttridodfS 
pasó-á ¡a Ft^oda*Francesa, en don 
de está hospedatlo. 

Hoy ha comenzado la revista de 
ias fuerzas del.regimiento de Sevl-
iiü, de la eomanddncia de Artille­
ría, de las fuerzas de España y 
Hospital Mílitat» y mañana visitará 
1 ^ baterías 4@.ia costa, siguiendo 
después con lafi.de las otr^s d«!^n 
dencias del Estado y del Arsenal. 

E L E C O DE CARTAGENA envía su 
tnás respetuoso saludo á tan distin­
guido general de nuestro ejército, 
deseándole que su estancia en esta 
ciuJad le se<t grata. 
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^eaiuiaisiclosí 
E' procurhdor D. Casto Fernán­

dez, en nombre del ex-diputada 
mas ó menos popular, don José 
Oáicla VHSO, y del D.rector de <íLa 
T-terra», Alcolea, ha demandado á 
nuestto Dirrotor en ac^d de Conci-
liiición, coíi objeto dé entablar que­
rella por Injurias Contra dichos in­
dividuos, puf un artículo ptrtslicado 
e i estás colu iinas el díi primero del 
actual titulido «Periódicos y perio­
distas», firmado por nuestro cooi-
paflero en la prensa, D. Ángel Cor­
tina. 

¡Lector, no sientíís náuseas al leer 
est'J determinación? 

NfeCBOLOCIA 
Anoche fuimos verdaderamente 

sorprendidos por ¡a triste nueva dé 
haber fallecido en Valdemorite (Ali­
cante) nuestro querido amigó don 
Rrtfael B'anes que durante mucho 
tiempo ejerció en e$t3 ciudad el 
cargó de decano del colegio dé n©-
t.irios. 

El finado por su afafbte trato y 
exquisitos dotes d* cultura üupo 
copiarse las simpatías y el respeto 
d<3 todos. 

A su al^ljfkht familia envíanros la 
espresión de nuestro sentifnfettto. 

••• 

De exírangis 

• 

I 
Mí lifjo mayor, Minolín, 

se «caminó dte'laiín, 
y obtuvo nota, «¡Notable!» 

¡Qué chico tan admirablel 
Ay! Si fuese un <Azofm!» 

En Qeoerafia de E»paña, 
sacó igual nota, y rne extraña, 

pues menee mucho más. 
Tendrá la cu'pa qnizáa, 

su profesor Jaime Ocaña. 

En Aritmética, e! chico 
vino con un aprobado, 

granuja, dí'saplicado, 
holgazán, bárbaro y mico. 

Éf CHIIÓ, seml confuso, 
al escuchar mis «piropos», 

rne di cuenta del abuso 
líceocioso de los tropos 

y quedé patidifuso. 

—Papá, no me riftas tanto, 
dij"o, con cara de espanto. 

De mis quince compañeros, I 
ni uno se salvó.—¡Mienc-an- 1 

Ay! .Si fueses un Cisneros! (to! I 

Miro á Manp'o, y me Qreo | 
adivinar en su cara I 

cuanto finge mi deseo. | 
La imaginación, avara, 

no se sacia en chanto veo. 

;Será quizás un Benavente, 
un Mauta, un Rob^rpiéer, 

t>n realista, un decadente, 
un Besada, un Moliner, 

ó un Medina (D. Vicente?) . 

¿Sobrepujará á Sorolla, 
á Muriilo y á Qusrol? 

¿Result^'á un Miguel Moj«, 
qn Maiagall, \m Hujubold, 

un Lope de Vega, un Goya? 

Mi hijo mayor, Manolín, 
¿será un santo, un galopíii, 

un fil'^sofo, un tribuno, 
Beliiies, Bftroja, Unamono, 

J >se!ito ó DomÍ!ígui:í? 
Dios !e dé ciento por uno! 

;Dios ptpieja á mi «Delfin»I 

X. Y. Z. 

hdi amabilidad 

mt-jo ios pu'mones. la sangre cir­
cula con máfs viveza, la mirada se 
hace más segura. De todo esto 
pueden resultar inmensas conse­
cuencias para el porvenir de una 
mujer. 

¡St d amab'es! 
He ahí la cuestión, como dicen 

los ingleses. A menudo se confun­
de la amabilidad con el vulgar de­
seo de agradar á todos por medio 
de inflexiones de voz, movimientos 
de Iftbiof! y ai titude»: repetidas hfsa-
ta líí saciedad, que agradan á los 
oj^fi, pero n > Ürgan ÜI corazf^n. La 
verdadera nmHbilrdad es un perlu-
me que percibe t̂ l alma más qne 
os sen'id(»s. Un pensiimieriío, una' 

nucsf n sniribihílad. Teles utencío- i primera jMrtedel discurso del seflor 
nes 5üíi un deber de áe\fGsáeza que | Bontnati; respecto á la carne denitn-
no d bti descui Jarse . Es evident f cid ai alcalde que algunos tablaje-

t^os no habían hecho la rebaja offc • 
l«^a, por lo que era forzoso que,«e 
hiciesen poner en los establ^i» 

frase delicnda, envuelto en sufeola 
j de am-^bÜídad, no se olvidan ftlcü-
l mente. 

que no debe pecarse por e! otro 
exstemoífieilirrochar caniB|i^%y^ 
mefios aceptar sin reservas los de 
¡as peísoMíis demaslndo amabiesj 
potque en el trato social hay que> 
conlentíuse con las apariencias... 

B ista para ser amable una con-

4Mcuix=^líía?^ y iiHÉ ,aljü^ á la 
eorrespOfüJencÍH, avilando cuanto 
pnedn desagradar á los que consti 
tuyen f i circulo dt* nuestras relacio 
nes y amistaiie-. iCuanlns venia-
jas piicd« procuiíirse en hi vida 
sucif»! y en las intimid 'des de la 

; duinésticfi iñ mujer discreta y na-
j turalnente aniabSe! En tan ralo y 
I dulce verse objetos de atenciones 
I personales, annque no sea n»̂ ás q«<* 

H¡y personas que en t'">das eda- | de palabTiS simpáticaa y miradas 
Jes, tiempos y circunstancias son | bei^évolusf 

' •-- "̂  ' - - —-•-—- . Recuérdese que la amabilidad es 
coniHgiosa en el sentir más bello 
de ia paUbra. 

SUSANA. 

izTci y míu 

ser ainnbles por ? 
•Je la edad de s 

E s u n don enviadiable para una 
mujer, Indudablemente uno de los 
mejoíes; porque es flor que no mar­
chita el tiempo y está al alcance de 
loé*8 l&s inteligenciftí, ó md* pro-
piamei te dieho, de todas tes vo­
luntades. 

E s o n a buería oostuwbre que de­
be adquirirse di?sde desde U infan­
cia, p8f» q«e no la eché á peVder 
¡3 afectación, como sucede con fan* 
tas otras laudables cualidades. 

En estos dos preceptos: ¡Teneos 
dereebasl ¡Sed amablesl, está el 
secreto del encanto femenino. 

¡Teneos derechas! 
S í e s tenéis derechas, andaréis 

don ligereza y elegancia, con rítmi­
co don ure. Mantendréis la cabeza 

j levantnda, punto esencial para to­
da ptrsona deseosa de distinción 

I nativa. 
Al propio tiempo re desarrollan 

siempre amab es. De dos mujeres 
herraosa.s, lo eá más la que posee ) 
esc don precioso, y sin él las más | 
hermosas lo parecen tanto como las i 
que lo son menos, si éstas poseen ' 
f! encfinto de la aínabüidád. Es és­
te uno di los medios puestos en 
juego por las mujeres más céle­
bres-

La emperatriz Josefina y mada-
me Recamie-, tan admiradas á prin­
cipios d( I siglo XIX, eran IÍ¡S per­
sonas más amables de su época. 
La primera encomrbí á todos los 
que la miraban y volvían la cabe^^a 
para seguirla con los ojis: la se­
gunda no dirigía palabra, fuese á 
un hombre ó á una ir.ujf*', sin át'y-ir 
I3 ifrrjTes'óT! de un afecto ó inteiés, | 
de que f-l interl >cutor se sentía 

I sgradjb^í^menteSor-prendido 
Las niñas deben 

iniíinto, Run anles 
pensar y rt-flfxi-nar, y ii íriijo! en­
señanza es siempre fl ejemp'o, es­
to es, el rodesrias de persoüss que 
¡a neíin natiir:;ímente. Drb^ rslajir-

I se toda critica y nmK volencia, que 
conducen á ia necia y bien poco 
amable vanidad de CftCíse supcrio-
res á las demás, sobre todo pf>r 

f causas t«tn poco personales conso 
{ ia pQ»íción social, nobleza ó foriu-
I na de la fsoiiüa. 

I |Pob«es8 p^'qiieftos! La vanidadse 
[ .iprendp pponto y es un veneno que 
í i ja prontamente el espíritu. Hay 
! quehabl^ilftB ¡sfempieai cor«2én. 

Cuftndo se !?«• cuente una btwna 
Ección ó un r ígo heroico, convie-

; •;? de?p«írrar en éPos el sano des^o 
I de imitarlo y supei«*tt^-i^ ,g«€á«H* 

\ t! d^lcuerlmiento cnanto' pueda 
; Gr>i»í^«CJ0R«W'̂ «Bjalore(icr. 

Para una mujer el s^r amf?b'e 
' casi ie da el de; echo d** sei fea y 
^ '-'i'stir sin elegancia. Una joven 
= sin dote, pero amable con las per­

sonas mayo es de uno y otro xeso, 
los niños,'amigos y conocaos, no 

: seiá j«máS despreciada. Huy muje-
r s que pasean desdeñosamente 

! por el mundo su elegancia; para 
i ellas desdeñar es reir. 
I Pero biembran hostilidades do-

quleran pasan. Y precisan nitichas 
i cualtd«(tes y ven'ajas para abrirse 

ríiso despreciando. Diríanse que 
; i'tndan su superioridad en la au-
I f-r-ncm de corazón y no pocas ve-
l C'js hasta de cortesía ¡Cuánta pe 
• quefez de espirlíul 

¡ La timidez es muchas veces un 
! gran escollo para la amabilidad. 
i i: i trato con personas desconoci-
, das produce en los tírtiidos encogi-
l miento y hay que venceilo á teda 
'' c sta. El deseo de hacerse agrada-

b'f! y los pensamientos benévolos 
qiK'despierta, enseñan á apar tar 
t se obstáculo. 

En las visitas y rf cepciones, hüs-
19 una mirada para dt-scubrir á las 
personas tímidas y enc( gidas, y á 

; ellas hay que dirigirse con prcíe-
' rencia para hacerlas blanco de 

PLOMO, 18-12 6. 

ZINC. 21 6. 

INTERIOR, 80 r> 
PARÍS, 4 80. 
LONDRES. 26-37 

Madrid 15-9 m. 
Coníunican de Jerez de U Fro.n-

I lera que los huefauistas di J campo 
f celebraron un niiiin, al que asi^tie»-
> ron más de 2.000 peEsona.s, reinan 
\ do orden. 
i Los f radores censuraren el pro-
í 

í ceder délos pafrdHos. 
I Hoy term'na e! pl^zo legal para 
: la huelga de los panaderos. 
( La benemérit' cuida de ¡os corti-
s jos y ganados. 

Los lanceros de Vülnviciosa cus-
íodinn las fincas. 

Subsi$tenda$ 
El fábwdo en la tarde se reunid 

nuevamen'e en el salón de actosde 
este Ayuntamiento, la comisión es-
pt cial de .si.bsi.«itencias, bajo ia pre­
sidencia dei alcaide interino, señor 
Toba!. 

Después de anunciar e\ S ' . Pre-
sideiiíe que la ba)íj con.segtjida en 
e! prtciú da las carises era, la de 
'/einte cénti.iios por kilo en la de 
vfica, y de diez y cuarenta en la de 
coTdTrr^ y d"e que según le habían 
ofrecido los panaderos bsjarian 
treinta y cinco céntimos ti pan de 
tercera y que tal vez obiendria al­
guna baja el de segunda, Í̂ ! señor 
iíonmati, pertettecisnte al partido 
de pur la libertad y por Cartagena, 
hizo uso de la palabra pretendiendo 
hacer alusiones á la política, te­
niendo ei alcslde que Il-marle fil 
orden y decirle que aquella comisión 
solo iiabia sido nombrada pa? a tra* 
tíir de .^-ubsistencias. 

Eii vista de a llamada de la pre-
>idei.cia, varió el rumbo el Sr. Bon-
inati, constituyéndose en defensor 
Je los carnicero.s y panaderos, 

A la no inoportuna defensa que pre 
tendió hacar D. Severíno, el públi­
co le «obsequió» con una manifes­
tación d" desagi.-ído que fue corta-
dr por la r residencia. * 

Conte!>.tHron al defensff '.£ los 
carr.iceíos ypftttiiidepófi los Vétales 
señe res, Cabrerizo, Escudero, Mu­
ñoz y Dorda. 

El primeio dljoqt^e la opinión se­
ría la encargada ds contestar á la 

mieittos «nos carteles con los íve-
cío» acordados entre el gremio y la 
Alcaldía. 

Se extrañó de que con los datos 
dfe,iiQS5uk»xiiatro paaado^^appgfan. 
dieía el Sr. Bonmatí eonvencer de 

"qu^erpan es bueno y e ^ n ó m i c o . 
Y menos mal—dijo-que ya va re­
sultando desmentido aquello que 
dijo el presidente de los panaderos 
ae qiie.habia iddustrial que perdía 
Uos pesetas diarias, i ^ o r a , por lo 
menos, se reconoce que ganan. Es ­
tamos pue*, camino de la verdad. 

El Sr. Escudero mo^ró su sor­
presa ante las raanifestacípníl* del 
Sr Bonmatl, al asegutrar que en 
Cartagena no existe probleina de 
subsistencias, y citó varios ^ s o s 
de los abusos que se vienen come­
tiendo con los consumidores, para 
negar en absoluto lo que había ma­
nifestado el S'. Bonmati. 

El Sr. Muñoz dijo que la carne 
hubiera bajado más en su precio si 
el Ayuntfimiento, obrando con 
energía y sin contemplación algu-

• emuladoras. 
£*QÍIa»poblff^MM del interior 

á donde se remiten los géneros lle­
gados por mar á Cartagena, los ven­
den como aqui, apesar de los ^ s -
tos de transporte. iNo demuestra 
esto ^ abimo gipe m. cómele, con 
nosotros? 

II # 1 4Sr,/SWer, té&tltnáiae á i» 

¡as relaciona con sus datos para 
I hiteer ¥er' elarameiíte- qtte él m «1 

jue está en lo cierto, ¿Cómo—dice 
—ganando esa pequefiezque s ^ o * 
ie,el Sr . Bonmati, podrían d i ^ o s 
-1 Pm # lo* o o f p p t ^ f s H r e p n 
unos descuentos tan considera­
bles? 

Cree que el pan puede y debe 
bajarse en Cartagena. 

El seéor Dorda Mesa, lamenta 
la actitud en que se ha colocado gl 
señor Bonmati, que no por ser re­
presentante de la Cámara de Co­
mercio, venia obligado en este ca­
so á defender á los comerciantes, 
pues con los que ejercen el conrer-
ció con honradez nadie se ha hiett* 
do y de ios que abusan del vecin­
dario resulla muy pOco airoso el 
salir á su drfensa. 

La baja de la carne y la ya ini­
ciada en el pan indican que esta 
comisión tenia rasóh de ser, que d 
prübitíma de las sebsistencias exis­
te, y que hasta ahora no hemos 
perdido el tiempo. 

El señor Bonmati no ha debido 
molestarnos al ^ c i r que hicia su­
yas las consideraciones de ciert(% 
concejales, que aqui se han juzga­
do ofensivas para nosotros y que, 
hasta alguna de ellas tuvo que ser 
desmentida por el propio alcalde. 

Termina diciendo que ei alcalde 
debe insistir para que se baje el 
pan de segunda como ya le han 
ofrecido bajar el de tercera, y por 
lo que se refiere á la carne, gue 
inmediatamente y por d e p e n d a -
tes de la Alcaldía se hagan pone? 
los carteles de precioi, con lo que 
se darán garantías al vecindario y 
se evitará que quede en entrécHcho 
el Ayuntamiento de Cartagena. 

Todos ¡os discursos de ios voca­
les que defendieron la baja de las 
subsistencias fueren acogidos con 
muestras de aprobación por el nu­
meroso público que por cotiopfétd 
llenaba el salón de sesionáis meobs 
la defensa del Sr. Bónmatl que fué' 
recibida con una unánime protfes» 
la. 


